
La poética vanguardista
de Manuel Maples Arce

La poesía es al mismo tiempo operación
vital y síntesis imaginativa.
El poeta piensa en un amplio compás la
realidad, lo psíquico y lo social, y gracias
a ello consigue fecundos y maravillosos
efectos.

Maples ArceOertsar en la vanguardia
poética implica adentrar

nos, como el Narciso, en

las aguas novedosas de la

fuente para que, al filo de

los acontecimientos, ésta nos revele la

lucha más sagrada del hombre: redescu

brirse siempre, sin importar las alas de su

abismo. Porque la vanguardia es grito
dolorosísimo de parto, y es desgarra

miento de la voz que nombra el tiempo

cambiante y agresivo del siglo XX, en

donde "la luz de la estrella sé contagia del

grito aterrorizado del hombre que se

siente caer sin término, llevado por el

naufragio sin fondo del cuerpo celeste"',
del grito del hombre que necesita ser re

afirmado en el mundo.

En México la enunciación es sórdida,

estridente, como lo es el cuadro en que se

enmarca. Un grupo de artistas lanza su

propuesta en todas direcciones. Manuel
Maples Arce, Arqueles Vela, Germán
List Arzubide, Salvador Gallardo, Luis

Quintanilla, Miguel Aguillón, Francisco

Orozco Muñoz, Humberto Rivas, Leo

poldo Méndez, Máximo Pacheco, Jean
Charlot, Ramón Alva de la Canal, Rafael
Sala, Emilio Amero, Fermín Revueltas,

Xavier González, Roberto Montenegro,

Guillermo Ruiz y Diego Rivera -poetas

unos, pintores otros- crearon en el Café
de Nadie el espacio propicio para el nue
vo giro del arte mexicano. A ellos se
unieron algunos músicos, como Manuel
M. Ponce y Silvestre Revueltas, genera

lizando la inquietud perspectivista de la

vanguardia mexicana.

Dadaísmo, ultraísmo, futurismo se

funden en el afán creativo que pretende ir

más allá de la mera reforma literaria.

"Trátase, mayormente, de una posición

espiritual" , de estrategia que quiere
romper con toda tradición, de una pasión

que desea terminar con las máscaras y los
acartonamientos de la poesía, de la histo

ria y de la política; que quiere acabar a

toda costa con la sensibilidad preconce

bida y el sentimiento burgués. Así, el arte

oficial que provenía de los dioses mayo

res "fue exhibido con su traje decenal de
•>

presupuestos" , pues, como afirma List
Arzubide, "¿qué poesía podía hacer un

tipo de gente que habíaestadode rodillas
frente a Porfirio Díaz y después se había

afiliado al asesino monstruoso Victoria

no Huerta?"''.
Los estridentistas alzaron a Huitzilo-

pochtli como el mánager de su movi
miento y pretendieron "convertir a la
poesía en música de ideas"^. Para ellos,
la metáfora era un eje de inducción "para

animar a los objetos, para hacerlos decir

lo subjetivo o dar a lo subjetivouna cali
dad material"^. Con esto la imagen deja
ba de ser plástica para volverse "multá-
nime", equivalente a la nueva realidad
literaria. En esa equivalencia vieron los

estridentistas la posibilidad de arrancar

la poesía de la fácil descripción y de
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restituirle su poder de nombrar, de suge

rir, como lo había pronunciado Mallar-

mé:

Nombrar una cosa es suprimir las tres

cuartas partes del deleite que produce

la poesía, el cual nace del gusto que

hay de ir adivinando las cosas: el en

sueño y la verdadera poesía está en

sugerir... evocar poco a poco una cosa

para mostrar el estado del alma, por
unaseriede intuiciones..."'

Maples Arce llevó al extremo esta posi

bilidad, experimentando con esquemas

rítmicos arcaicos. En Andamios inte

riores restituyó al alejandrino del Mester

de clerecía su capacidad de asombro, de

jando en el monorritmo de sus hemis

tiquios toda una gama de imágenes
irracionales. Así, en el poema "Prisma",

que abre el estruendoso grito de 1922,

subtitulado Poemas radiográficos, el

poeta enuncia:

Yo soy un punto muerto en medio de
(la hora,

equidistante al grito náufrago de una
[estrella.

Un parque de manubrio se engarrota
(en la sombra,

y la luna sin cuerda

me oprime en las vidrieras

Aquí lo absurdo se incrusta como sacu
dimiento de la forma y se funden las

habituales correspondencias del sentido

poéticoen la imagen que se multiplica en
el racimo enfocado al rompimiento de lo

tradicional. La voz se asoma al vértigo,

como en Altazor,y a la caída mágica del
hombre en la sociedad moderna, como la

vieron Whitman y Neruda:



La ciudad insurrecta de anuncios

[luminosos

flota en los almanaques,

y allá de tarde en tarde,

por la calle planchada se desangra un
[elécjrico.

Maples Arce crea un rompimiento dra
mático cuando a través de los objetos, de

la noche, del insomnio, nos muestra el

mundo sórdido del hombre aislado en su

caída, absorbido por la estructura de la
modernidad; del hombre que vigila el

ruido en el silencio amarillo de los ojos.

En "Prisma" aparece el remolino ur

bano, en donde todos los lados de la exis

tencia se unen, se vuelven círculos con

céntricos: la noche, el silencio, la música,

el ruido de las locomotoras; el espejo, la

luna, el cristal; el amor, la distancia, el

telégrafo. Allí, el hombre es sólo testigo.

La noche y la vidriera conforman el espa
cio reflexivo del yo poético que va de lo

racional a lo irracional, de la imagen tra

dicional a la imagen visionaria, a lavisión

y al símbolo -pilares de la renovación
Q

poética moderna, al decir de Bousoño .

Si tomamos este atajo entenderemos

que la vanguardia mexicana busca preci
samente la novedad y el asombro de la

metáfora. Es necesario nombrar, y para
hacerlo hay que quitarle a la palabra su
rol de frío muerto. Que ensaye otras fun

ciones, que se descuelgue en adjetivos

imprevistos, que no indique, que verda
deramente enuncie. Porque al hacerlo
guarda en esencia un planteamiento. Y

éste -según Maples Arce- es necesaria

mente ideológico, porque

en toda cuestión estética hay una ra

zón ideológica (...y) es en la ideología

del poema donde se ubica el pleno

sentido de equilibrio entre la notación

intuitivay la valoración mecánica;en
tre lo espiritual y lo sensorial ista, y
este equilibrio perfecto es (...) virtud

estéticade la obra.^

En este punto convergen lo social y lo

poético de la postura estridentista, que
busca también la renovación del México

revolucionario y de una sociedadque ne
cesita verse desde los ámbitos provin
ciales para sentir el impulso de la
máquina multiurbanizadora del siglo
XX. Así, el grito de rebeldía:
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¡Muera el cura Hidalgo,
Chopin a la silla eléctrica,
viva el mole de guajolote!

reivindica ai movimiento contra loscapitalinos y -como afirma
Otto Raúl González'"- lo enmarca como una consecuencia
natural de la Revolución Mexicana, como un grupo que no

rehuye lalucha social, que canta a los obreros ya las máquinas,
que encuentra elmaterial poético enlavida diaria yque nombra
un mundo estridente, ensordecedorpara que oigan los sordos y
vean,con ojos desorbitados, los ciegos.

En Andamias interiores Maples Arce abre las puertas a la
críticasocial, encaminada sobre todo a ridiculizar las poses de
los intelectuales que seduermen en los cafés frente a los perió
dicos con supipa en órbita, como enelpoema "Almargen dela
lluvia":

Después de losvulgares asombros delperiódico
en quesólo se oye el humode laspipas,
florecen a intervalos las actitudes lívidas

Los "bohemios romboidales", como los llama el poeta, no ven

la realidad de frente, no escuchan los gritos del mundo que
Maples Arce plasma con claras referencias al futurismo, en el
poema "A veces, con la tarde", y al dadaísmo, en "Tras los
adioses últimos".

Pero Andamias interiores también abre caminoal grupo de
los Contemporáneos con la visión esencialista de la irracionali
dad en el lenguaje metafórico. La búsqueda del hombre, su
búsqueda, su grito, se vuelve estatua en Nostalgia de lamuerte,
de Xavier Villaurrutia. Vuelve la noche, el reflejo, el cristal, el
mundo sordo delaoreja enelsilencio mudo delareflexión. Esto
convierte al estridentismo en un punto equidistante de la van
guardia iberoamericana y en una clave para la nueva poesía
mexicana que nombra al hombre desde nuevos paradigmas
abismales.

La metáfora "multánime" de Maples Arce también se deja
veren el surrealismo mexicano, en el "alto grito amarillo" del
"Himno entre ruinas", de Octavio Paz. Analizando las corres
pondencias entre este poema y"Prisma" de Maples Arce, pode
mos entender que hay un momento -reconocido o no— en elque
los ecos estridentistas se sustraen y se asimilan a la poética de
Paz.

Asi, el estridentismo no fue ni tan efímero, a pesar de sus
cinco escasos años, ni tan provinciano. Pues siendo Jalapa la
"estridentópolis", llegó la voz aurífera y voraz a Borges, en
Argentina, yaNeruda, en Chile. Maples Arce conocía aBorges,
pues éste había leído Andamias interiores y era considerado
corresponsal de Actualen Buenos Aires. Neruda aceptó su deuda

con el estridentismo y viosu cercanía con lavanguardia mexi
canaen laimagen diluidadel hombrequesurgeen poemascomo
"Odaal traje", de Odas elementales, o "Walking around", de
Residencia en ¡a tierra.

Lo que resta hoy esreconocer que con suirracional metáfora
"multánime" yeldesprecio a logeneralmente admitido, Maples
Arceabrió nuevoscaminosa la poesía mexicana e involucró a
Méxicoen el acontecimiento de la vanguardiauniversal.

Sirva este reconocimiento paraadentramos en el grito pro
longado que aún nos vecaeratravés delas vidrieras muItiformes
de untiempo más cambiante y agresivo que el deentonces.A
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